
EIÜURAS Y ASPECTOS DE LA VIDA MUNDIAL

EL “DIZIONARIO D E L L O M O  SALVATICO” DE PAPINI Y GIULOTTI

<S8S

Ii
I•c1
$
sk

Giovanni Papini

E n  este libro polémico, agresivo— cuyo 

primer volumen acaba de ser traducido al 
español— Giovanni Papini continúa su ba

talla católica. Colabora con Papini en este 
trabajo, un escritor toscano, Domenico Giu- 

iiotti, que, gn un libro lleno de pasión y ar

dimiento, “La Hora de Barrabás”, asumió 

hace tres años la mística actitud de cruza
do tomada por el autor de “La Historia de 

Cristo”.

El “Diccionario del H o m b r e  Selvático” no 

es un libro de apologética. Es, m á e  bien.



un libro de ataque. Según las palabras del 

prefacio, m u e v e  a los autores “la esperan

za de hacer reflexionar a aquellas almas 

desviadas pero no perdidas, ofuscadas pero 

no cegadas, lejanas pero no podridas, so

bre las cuales pesan los fuliginosos vapo

res de cinco siglos de pestilencias espiri
tuales”. Este “diccionario” es absolutamen

te un documento de la época. N o  tiene nin

guna afinidad de espíritu ni de género con 

los “diccionarios” de Bayle, de Voltaire ni 
de Flaubert. La única obra con la cual su 

parentesco espiritual resulta evidente, es la 
“Exegese des Lieux C o m u n s” de León Bloy. 

El bizarro, brillante y violento León Bloy 

revive en Papini y Giulotti. C o m o  el de 

León Bloy, el catolicismo de Papini y Giu

lotti es un catolicismo beligerante, c o m b a 

tiente, colérico.
Papini y Giulotti repudian y condenan en 

bloque la modernidad. El espíritu moderno 
cuyos primeros elementos aparecen con el 

Renacimiento, se presenta hoy c o m o  causa y 
efecto a la vez de esta civilización indus

trialista y materialista. Se llama h u manis

mo, protestantismo, liberalismo, ateísmo, 

socialismo, etc. Papini y Giulotti nos pre
dican, c o m o  otros espiritualistas reaccio

narios, el retorno al Medio Evo.

S u  rencor contra la modernidad se traqu
ee por ejemplo en una acérrima diatriba 

contra América. “La América— dice el Dic 

cionario— es la tierra de los tíos millona

rios, la patria de los trusts, de los rasca
cielos, del tranvía eléctrico, de la ley de 

Lynch, del insoportable Washington, del 

aburrido Emerson, del pederasta W alt W h i t 
man, del vomitivo Longfellow, del angélico 

Wilson, del filántropo Morgan, del indesea

ble Edison y de otros grandes hombres de, 
la m i s m a  pasta. E n  compensación nos ha ve

nido de América el tabaco que envenena, 
xa sífilis que pudre, el chocolate que harta, 

las patatas pesadas para el estómago y ja 

Declaración de la Independencia que engen

dró, algunos años después* la Declaración 

de ios Derechos del Hombre. D e  lo que se 

deduce que el descubrimiento de América—  

aunque realizado por un h o m b r e  que tuvo 
lados de santidad— fué querido por Dios en 

1492 c o m o  una punición represiva y preven

tiva de todos los otros grandes descubri

mientos del Renacimiento: esto es la pólvo

ra de cañón, el h u m a n i s m o  y el protestan

tismo”.
La frenética requisitoria contra América

define la posición anti-histórica de Papini 

y Giulotti. Claro que no todas sus razones 

deben ser tomadas al pie de la letra. E n 
colerizarse contra América por haber dado 

al m u n d o  la patata, tiene que parecerle a 
todos un mero exceso de exaltación verbal. 

La patata está justificada y defendida por 

el plebiscito de toda Europa. U n  escritor 

francés un tanto próximo a Papini en el es
píritu— Joseph Delteil— ha hecho en su 

“Juana de Arco”.— libro que tal vez sea a- 

doptado por la nueva apologética que el 

Diccionario propugna y augura— el elogio 

de la patata. Delteil la declara alimento in

telectual por excelencia. Entre otras virtu

des le atribuye la de mantener la agilidad 

de espíritu y conferir el gusto del diálogo.

Pero dejemos a América y la patata y, 
volviendo a las sugestiones esenciales del 

Diccionario, constatamos que el ¿aso de 
Papini, convertido al catolicismo, no es un 

caso solitario y único en la inteligencia con
temporánea. El caos moderno angustia y 

aterra a los intelectuales. Todos sienten la 

necesidad de un orden, de una fé. Los que 

no son capaces de adherir a un orden n u e 

vo, buscan con frecuencia su refugio en 

Roma. La Iglesia Católica les ofrece un asi

lo contra la eluda. Estas adhesiones de in
telectuales desencantados no robustecen 

históricamente ai catolicismo; pero restau

ran los gaftados prestigios de su literatura. 

T e n e m o s  en el c a mpo filosófico una escue

la neo-tomista. La escolástica es d e s e m 

polvada por escritores y artistas que hasta 

ayer representaron un nihilismo, un escep

ticismo, a veces blasfemos.
Papini, extremista orgánico, tenia que 

reaccionar contra el caos moderno adhi

riendo a la revolución o a la tradición. S u  

psicología y su mentalidad de toscano no 

eran propensas al misticismo oriental del 

bolchevismo. N ada hay de ^aro ni de ilógi

co en que lo hayan conducido a la tradi

ción romana, al orden latino. Pero, ¿será 

ésta la última estación de su viaje? Giu

seppe Prezzolini que lo conoce y admira 
c o m o  nadie, se lo pregunta con incertidum

bre”. ¿Permanecerá católico? ¿Tendrá 

tiempo de ensangrentar aún sus pies por ás

peros caminos, lo veremos todavía correr 

tras de una nueva quimera, o quedará en

cerrado en la cristalización de las fórmulas 

religiosas y del éxito material?” Au n q u e  

tratándose de Papini es arriesgado hacer 
predicciones, lo último m e  parece lo m á s  

probable. Y a  he dicho por qué.
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